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Su hijo debió agregarse un nombre 

3c de 1973, es difícil imaginarse 
anquilo, de voz pausada, sin al- 
je los 80 años de edad y de 
ida. Más allá de sus palabras, 
?ja este hombre político, 1 de diciembre 

a n 
El problema de llamarse Calos Altamira110 n 63 
Elpasopor Concepcidn de quien fuera uno de los 

a r e s  I& resaltants del socialismo de los años 70 ha 
dej& una estela de comenkuios e impresiones en 
quienes tuvierun la oportunidad de oír su charla sobre 
SaivaáorAUende en el auditorio de EL SUR, o de 
compartir algunos momentos con é.! 
D. P. s. 

on seguridad, es dificil que haya pensado, antes 
de  ve^, que su presencia en la capital penquista 
podria servir para que se entendiera mejor el 
papel que jugó en esos aíios, su faceta pmfunda- C mente humana, hasta ahora oculta por esa ima- 

gen de duro que de él pmyecta la historia reciente 
Aunque la enhaista con Carlos Altamirano ya se pmlonga 

por más de una hora y él, en forma disimulada, mira el reloj, 
como un mensaje al periodista de que "ya estaría bueno termi- 
nar", su disposición para responder las preguntas no se agota, 
mientras, de vez en cuando, bebe un sorbo del vaso con agua 
que pidió al comenzar la conversación. 
Para quien lo conoció en esos alios, antes de 1973, es dificil 

imaginarse al Carlos Altamiirano de hoy. Reposado, hanquilo, 
de voz pausada, sin alterar el tono. Puede ser la consecuencia 
de los 80 años de edad y de esos golpes inevitables que suele 
dar la vida. Más allá de sus palabras, algo de pena y senti- 
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El patchwork 
Cuando habló de su actual e s p  lo relacionó de inmediato 

con el "patchwork" y se tomó un tiempo durante la entrevista 
para explicar, con admirable memoria y versación, en qué COI 
siste esto: "Es un antiguo hábito de ciertas minorías que hay 
en Estados Unidos, los amish, los primems misioneros opere 
@os que llegaron a ese país, eran de origen holandés o a l e  
mán. Esa gente pobre no desperdiciaba nada, si se rompía un 
camisa o un pijama, partian un trozo de esas pmdas y las 
juntaban y cosian y hacían mantelq colchas, incluso, mpas 
con estos desperdicios. Algunos han pasado a ser famosisimcx 
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en Eiris en el milio. en lii  cu;idr;i donile viviamos habii unas 
política act& han logrado apagar o bajar el perfil a la rele 
vancia decisiva que tuvo en algún momento de la historia del 
pais. 

Nosotros, los de antes... 
-¿Tiene todavía contacto con sus antiguos amigos y compa- 

ñeros de esos tiempos? 
Sí, prácticamente con todos ellos tenemos muy buenas reia- 

ciones. Nos vemas en forma permanente, igual que con José 
Antonio (el senador Viera-Gallo), quien es bastante más joven 
que ya En ese tiempo, él era un joven, un niiio, se& mi w- 
bulario. 
-El fue subsecretario de Justicia en el gobierno de Auende.. 
Si, pem era un muchacho, bastante más joven que n o s o h . .  
Otro de sus amigos, casi de su misma edad, fue Armando Ja- 

ramillo Lyon, fallecido hace algunos meses en Santiago. Fue 
mn compafiems de estudios y siguieron amigos hasta el final, 
"a pesar de que él era liberal", recuerda Alíamirano. 
-Armando Jaramillo fue crítico de Ricardo Lagos, en espe 

cial, se quejaba de que el presidente nunca lo había querido 
recibir con la d k t i v a  del Partido Liberal, que presidía él, y 
que también era de la Conceriación. "Yo no necesito pedirle 
nada", Wmentaba, "no sé por qué no me quiere recibir". 
Sí, era critico por esa razón. Yo una vez almorzando con Ri- 

cardo Lagos se lo dije y le pedí que lo recibiera. Al día siguien- 
te, Armando Jaramillo tuvo un llamado telefdico para que 
concurriera a La Moneda porque el presidente lo iba a recibK 

-¿Usted se encuenira muy seguido con el presidente Lagos? 
-No, de vez en cuando. l a 1  vez una vez a los seis meses.. Yo 

no tengo nada que pedirle Ya no estoy en actividad. 
-Cuesta creer que usted "anda en los SO", ;cómo lo hace para 

mantenerse tan bien? 
-Cmo que ahi intervienen elementos genéticos y métodos de 

vida. Como se recordó durante la charla (sobre Salvador 
Allende, en el auditorio de EL SUR, d m t e  el ciclo "Grandes 
lideres politicos del siglo XX", que orga1i7an este medio y la 
Universidad San Sebastián), yo fui atleta, ., 'rito con mi gran 
amigo Alfred0 Jadresiq que después fue decano de la Escuela 
de Medicina. Desde esos a i k ,  yo me acostumbré a ser parco 
en la comida, en la bebida. lbmo, pem no en e x m ,  fumo un 
c i g a d o  después de almuerzo, no más No por motivos estéti- 
cos, sino por un hábito que ad@ cuando tenía 16 aíios Ese 
hábito lo he mantenido hasta el día de hoy, camino bastante, 
hago una vida deportiva. Vivo pegado a la cordillera. Mis ami- 
gos me dicen que vivo más cerca de Mendm que de Santiago, 
porque resido en La Florida Alto, prácticamente desde mi ca- 
sa empiezo a subir los primems contrafuertes Si tuviera las 
botas de siete leguas podria llegar a Mendm. influy el hecho 
de haber llevado una vida ordenada, haciendo ejercicios 

Estigma 
Camina solo, porque su esposa actuai "es una mujer urbana, 

no es amiga de las caminatas". El hijo varón, de los tres que 
naciemn de su primer matrimonio, lleva su mismo nombre, 

"pem se a p g ó  Juan, de modo que se llama Juan Carlos Alta- 
mirano, para evitar los inconvenientes que tiene i i a m m  Car- 
los Altamirano". 
-¿Qué inconvenientes tiene llamarse Carlos Altamirano? 
-Ha pasado mucho tiempo, pem es evidente que niando mi 

hijo vuelve a Chile, hace veinte afmq tenía serios problemas lle 
var mi nombre y mi apellido, f m t e  a la gente en general. Al- 
gunos no son tan tolerantes en Chile Lo mismo ocurre en la iz- 
quierda, si ven a Pmochet van a manifestar su desagrado, aun- 
que yo no pretendo compararme con Pinochet. 
-¿De Argentina partió a París? 
-No, estuve en pans pem pasé por Alemania Democrática. 
iba invitado a un gran acto que se haria en Italia. Al pasar por 
Berlin, Ench Houecker (mandatario que después se asiló en 
Chile, donde falleció) me ofreció quedarme en Berlin Este En 
realidad, casi no vivía en ninguna partq porque viajaba con 
frecuencia a los diferentes actos solidanos con el pueblo de 
Chile que se reaiizahan en distintos paises europeos Nunca en 
Chile habrá conciencia de la tremenda solidwidad que hubo en 
Europa hacia nuestro pais 

-Volvió despnés de casi veinte años, jcómo recuerda el exilio? 
-El d i o  es muy ambiguo, contradictorio. En general, no se 

viven momentos muy felices, aunque yo pasé gran parte de ese 
tiempo en Park, la ciudad más maravillosa del mundo, mi se- 
gunda patna es Francia, pem siempre está la nostalgia del 
país, de la familia, de los olores, el mar, la fruta. Por muy bien 
que lo pasara, estaba esta nostalgia, este sentimiento. 

-¿Cómo y cuándo supo que podía volver? 
-Lo supe por un llamado telefónico, no r ecudo  de quién en 

este preciso momento, pem uno de los que me prestó una gran 
ayuda para mi retorno fue José Antonio Viera-Gallo. El pres¡- 
dió una delegación de parlamentarios de la Concertación y de 
derecha que llegaron a Estrasburgo. José Antonio (VieraGa- 
llo) me llamó y me pidió que me fuera a almorzar con ellos en 
Esirasburgo, 'un poco para que se deshaga esta imagen en 
contra tuya', me dijo. Efectivamente, asisti al almuerzo, con- 
v e m o s  largamente con los parlamentarios de la derecha, 
Juan Antonio Coloma, entre ellos, y conlxibuyemn despub a 
facilitar mi retorno a Chile 
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norteamericanas que hacían clases de esta técnica. Así que 
ella, mi esposa, se dedicaba a eso y yo a caminar". 
Está casado con ella hace aíws Antes sí, tuvo un primer ma- 

trimonio, del que naciemn "k adorables hijos e hijas, y como 
todo exiliado, ellos quedaron repartidos por el mundo. Una, 
Alejandra, vive en Londres, es casada con un famoso crítico de 
arte; otra, Francisca, es casada con un mexicano y vive en ese 
pais y mi hijo trabaja en el canal de televisión del Estado, por- 
que estudió televisión y cine en Londres". 

Jornada extenuante 

Ariel Duffau, pmfesor de la Universidad San Sebastián, que 
estuvo todo el tiempo al lado de Carlos Altamirano en la visita 
que realizó a Concepción, desde el miércoles en la noche hasta 
el jueves en la tarde, reconoce que la jornada para el octopena- 
no politico socialista fue extenuante Cenaron la noche del 
miémoles con Sergio Canasco, decano de Derecho de la Uni- 
versidad de Concepción, y René Fuentealba, pmfesor de la 
Universidad San Sebast i .  Al día siguiente, la charla en el au- 
ditorio EL SLR, esta entrevista que duró más de una hora y el 
almuerzo a continuación, en el que estaban presentes Cecilia 
Salvatiem, de la Junta Dmtiva de la US, María Cristina 
MartúiQ y Jaime Sepúlveda, médicos y concejales de la Mu& 
cipalidad de Concepción. 
Aparte de ello, saludos, abrazos, apretones de manos, pregun- 

tas En todos se habló de los mismos temas politicos, de la g b  
balización, de las responsabilidades del 11 de septiembre de 
1973, de la evolución de la sociedad, del oh0 mundo que esta- 
mos viviendo. 
I?u cual lo dijo en esta entraista, tanto en la cena como en el 

a l m u m ,  demostró que se cuida de verdad en el comer y el 
beber. En ambas ocasiones pidió pescado a la plancha, ensala- 
da de verduras y algo de vino tinto. 

Altamirano, el hombre 

Ariel Duffau, democratacristiano, nunca había estado tanto 
tiempo c e m  de Carlos Altamirano. "Me impresionó la parte 
humana", señaló. "Para alguien como yo, que nunca compartió 
ni comparte su pensamiento, oírlo hoy invita a la rrflexión. 
Creo que cuando habla un testigo y protagonista de la historia, 
el resto debe callar. Hoy día Altamirano no es el líder político 
de otms tiempo$ es un chileno más un chileno que tuvo res- 
ponsabilidades, pero no todas ni la Única responsabilidad El 
era secretario general del PS y como tal, CIW) que no podia ha- 
ber hecho otra cosa que lo que hizo. Hay mucho que aprender 
de su parte humana. No habla con soberbia ni con ira. Hay que 
aprender para no repetir los emres de otras épocas El tiene 
clam eso. Como tiene claro que no fue el imito causante de lo 
ocurrido. Lo del 11 de septiembre es algo que tenía que ocurrir, 
con o sin Altamiio.  Su discurso final no cambia nada". 
El decano %io Carrasca Delgado tuvo una larga conversa- 

ción con Carlos Altamirano, como parte del estudio que realiza 
sobre los lideres del siglo XX. Destacó la deferencia y apertura 
de sus respuestas "Me pareció fundamentalmente un intelec- 
tual, de contenido teórico y con una visión europa de las con- 
cepciones politicas actuaies", s e g ó .  "Se siente afectado por la 
responsabilidad que se le atribuye en el derrocamiento del pre  
sidente Allende, hecho que, en realidad, no puede imputársele 
en la forma que suele hacerse. Me parece que no tiene una vi- 
sión renovada e histórica de los hechos antenores a 1973". 

Choque 
generacional 
Si evidente fue el enhisism0 de los adultos jóvenes y no tan 

jóvenes, por conocer y oú. en pers~na a Carlos Altamirano el 
día que ofreció la charla sobre salvador Allende en el auditorio 
de diario EL SUR, más grande fue la sorpresa cuando, ai fina- 
lizar la disertación, se le acemmn cuatro aiumnos de enseíian- 
za media de un liw de la ciudad. Una del grupo se adelantó, 
le dio la mano y le dijo "para nosotros es un honor saludarlo y 
estar con usted''. Esas palabras fueron refmdadas por los 
otros integrantes del grupo, muchachos quinceañems que de 
Aliamiio sólo tienen referencias por lo que han leído u oído. 

O esa otra situación, cuando salia de la Universidad San S e  
bastián para d i n e  a EL SUR y lo abordó un alumno. Lo sa- 
ludó con entusiasmo, al tiempo que le extendía un cuaderno pi- 
diéndole un autógrafo. El choque de generaciones quedó clam 
cuando el joven exclamó, con evidente admiración, "para mi 
estar frente a usted es como estar frente a Micbael Jackson". 
Altamirano sólo sonrió. 


